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Lo definitivo en estas elecciones ha sido el triunfo rotundo y grandioso 

del Batllismo, partido que ha acrecido en lflorma realmente extraordinaria 

TRIUNFO DEL BATLLISMO su caudal cívico. demostrándose hasta aué punto el pueblo de la Repú- 

«Fotografia Juan Caruso» hlica e<tá idenfifienda con los ideale< de iusticia y la doctrina democrá- 

tica de don José Batlle y Ordóñez. Esta nota fotorráfica pertener» a la 

manifestación ave realizamos en la picnera electoral y fué sin disvuta 
la más nutrida y fervoro=a or= <a hava reves realizado como exponente 
de adhesión partidaria. 
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E! presidente dde la Asociación C. ge Jóvenes, Sr. Ricardo Ing 
“country” de la institución, contador Dr. Teófilo Banquero, al 
va del acto inaugural. 


la placa conmemorati 


V / Al solo verlo, Ud presiente 
CALIDAD Y BUEN GUSTO... 


¡Diga a su proveedor que 
le muestre uno! 
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Aún a través del envoltorio 


LD ( usted notará el PERFUME 
A FRESCO y ATRAYENTE 
Y 
Pp Verdadero jabón de tocador, 


A SOL da una ESPUMA SUAVE 
A 7 wwe REALMENTE AGRADA. 


y Su gran CONSISTENCIA se aprecia 
A en seguida! 
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j PORQUE ESTA GARANTIDO. N 
ya alrededor de 600.000 PERSONAS LO PREFIEREN 


¿SOL ES FINO 
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Moyor eficiencia = mayor los 

producción = mero lA 


costo = SOL a 15 cts 


Y CUESTA SOLO 15 cts 
¡LES CONVIENE MAS! 


Nd, y el Presidente del 
poner en descubierto 


Siga 


Aspecto de uno de los principales pabellones, hábilmente emplazados y además c on 
agradable deseny olvimiento, 


el consejo 


mbortable local ide techo munchado, ofrece oportuno amparo a los fofiones 


también brinda 


Desde las canchas de bochas, 


de su buen sentido. use SOL 


¡PRUEBE UNA PASTILLA HOY ¡ 


comedor campero. 


Eajo arboledas, se divisa también una pintoresca 
perspectiva 


“COUNTRY” 
DE LA 
ASOCIACION 
C.de JOVENES 


N la gestion de Cultura fisica, y otros 
aspectos de su obra meritoria, la Aso 
ciación €. de Jóvenes ofrece ahora la ha- 
hilitación de un hermoso predio, de 54.986 
metros cuadrados, en un paraje bien a las 
puertas de Montevideo, o sea a 23 kilóme 
tros, en una extensión entre Carrasco y 
Pando. próxima a la costa, aunque lo su 
iicientemente retirado para evitar algunos 
inconvenientes, en especial para la práctica 
> los deportes. 

Un verdadero parque deportivo viene 
aesarrollando la entidad mencionada, a ins- 
tancias del dinamismo y la visión loable 
del Consejo que preside el contador señor 
Teófilo Banquero, a quien acompañan el 
vice, senor C. Ossi; secretario, Sr. S, Shur- 
man; pro. Sr. C Balandra: secretario eje 
cutivo, Sr. J. E. Esperón y señores Esc 
Fco. J. Cosio, H. Coppola y H. Schoeder 

Es una posesión que va más allá del ae- 
fopuerto de Carrasco, hasta donde llega ya 
la Avenida Italia, trabajándose para que 
esta alcance pronto el arroyo Pando. 

Mientras tanto, para arribar al “Coun- 
try Club” de la A. C. de Jóvenes, se toma 
por el camino del aeropuerto, en dirección 
al Paso de Escobar, pero hay antes del 
mismo indicación a efectos de tomar por 
JNa carretera que lleva al balneario Soli- 
Mar, que es donde se halla la espléndida 
zona de reciea que nos ocupa. Ella tiene 
la virtud de que será rodeada por chalets 
en solares que adquieren amigos de la Aso- 
ciación, de tal modo que irá levantándose 
una obra de características sumamente par- 
ticulares y enaltecedores, en cuanto a la 
amistad y vinculos fr 1ternales 

Ya en la fiesta inaugural, el “country 
de la A. C. de J., permitió apreciar el 
Voler :ctual y también las perspretiv is que 
st. mismo permite vislumbra; 


Desde el ¡local central de la Asociación Cristiana de Jóvenes, hasta sus posesiones 
veraniegas de la costa, fué transportada la “llama de la amistad” por atletas de la 
institución. 


Un pasaje ide la actividad basketballística, en. el hermoso campo deportivo de la Aso- 
ión C. de Jóvenes, en el balneario Solimar, prcximidades de Carrasco. 


ciación 


place destacar este nuevo rasgo de la ims- 
Sución que preside el señor Ricardo lo 
fold, adecuada al fin de semana y también 
a los demás días, sobre todo para quienes 
deseen vacaciones en amplio predio, pobla- 
do de árboies, surgiendo en sus claros con- 
fortables edificios. también canchas de 
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basketball, de volleyball, de tenis, de base 
ball, de bochas, con aportes de la Asocia- 
ción y de sus abnegados adictos, registrán- 
dose pabellones de administración, de ves- 
tuarios, de lectura, como a la vez magnífi- 
sas enramadas, etc. Una expresión generosa 
optimista para el deporte v el solaz 
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La concurrencia, en los fines de semana, en el predio y sede costanera, es numerosa 
v entusiasta, llenando una hermosa finalidad de solaz. Véase un costado del edificio 
principal y a su vez los jardines que le rodean 


PByricipano o tardío, inclemente a ve- 

ces y a veces tibio, tranquilo paraíso 
de flaneantes, o frondista inquieto, el oto- 
ro es la gran estación de París. Sale del 
erano la ciudad que huele a polvo, o se 
envolvió en humos de alquitrán caliente. 
Tocada ya por la gracia de las lluvias pri- 
meras. Recién lavada y fresca, Vieja siem- 
pre. Y con una frescura, al mismo tiempo, 
de ciudad mueva, o rejuvenecida, que po 
dria inscribir en sus muros el simbólico 
decíamos ayer”. Porque no importa ená- 
les sean sus maneras, su inclemencia o su 
tibieza, su inquietud frondista o su tono 
poradisíaco, tiene el otoño de París una 


imprevisto, en todo caso, es su Propio sig- 
nO y marca. Sin que la ciudad se despren- 
da nunca de su ayer entaizado y firme. Ve- 
leta que mueven todos los vientos del espi- 
titu, y hacia todos los horizontes humanos 
omenta su flecha, tanto y más sólidamente 
firme sobre su eje propio cuanto más 


mismo. La mecánica enfrente, o al lado, la 
ultima, que puede ser —y es— el auto- 
móvil de ahora, vestido ya con gracias de 


— carrocería nueva, más joya que mecanismo 
dante; que puede ser también —y es— 


¡ COMPÁRELO! 


salta a la vista la superioridad «el limísimo 
Jabón de tocador 


NO GASTE 
LA MITAD 


siquiere cuidar su cutis, 
use lo mejor: 


Jakón de tocador 


OTONO DE PARIS 
-—_———————_—— 


verición televisora, o no tmporta qué Cate 
rola mecánica, anuncio y ofrenda de 15 
más inéditas virtudes culinarias. La pe 
queña sorpresa —o la grande— que cada 
teatro preparó para el otoño, sin reparar 


y reproduce, engendra, adopta y lanza, ep 
una misma función de parto y cría com 

didos. Los libros frescos que hallaron ya 
su rincón en no importa qué escaparate de 
nc importa qué libreria: salida clásica para 
la carrera invernal del gran Premio litera. 


gran tirada y de la fama La Academia, la 
Santa Academia, depósito parisién de la 
lengua, y de elegantes mundanidades aj 
mismo tiempo, que abrió ya sus puertas, 
recibe y habla. La Iglesia que entronirá 
JTZObispo nuevo (por azar de este otoño 
de 1949): púrpuras y brillante oficialidad 


na. El conferenciante que subió a la pri- 
mera tribuna con resonancias mundiales, 
anuncio de temporada ilustre. La sala de 
conciertos, espejismo de glorias internacio. 
nales, que “ofrece” a Beethoven en una 
fecha y el estilo Nueva Orleans en la si. 
guiente. La Sorbona, con preocupaciones 
otoñales esta vez que son envíos hacia el 
babel de las Naciones Unidas... 

¿Todo ello usado y descolorido ya, aún 
la que no :anotamos porque interminable 
sería la anotación? ¿Demasiado visto y de- 
masiado oido, para contener renovaciones 
ni fuerza alguna de innovación? No, La 
original de este París de otoño, siempre 
fiel a su cita con lo imprevisto, está preci. 


El arco del Carrousel agudiza su silusta entre los árboles que desnudó el otoño. *' vltimo avión imaginado, o la última in- :amente en cómo hace nuevo lo que usa: 


lor ser más compacto, 
Por ser más suave, 

lor ser más grande, 

Por ser Más espumoso, 
Por su delicado perfume. 
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y parece O parecer pudiera, y en cóm 
» olvidar que hubo otro otoño -—y otros 
ados con su manera propia, sin que nin- 
mo se asemeje al que le precede ni pon 
a marcas en el que viene. 

Hacer de lo viejo algo nuevo y poner lo 
mevo en la trayectoria de cuanto ya no lo 
ss. Evitar Jos cortes en el tiempo y hacer 
sontinuidad. Fundir y unificar. Poner fon- 
dos conocidos en lo imprevisto, o destacar 
o nuevo de hoy sobre lo que también fué 
nuevo ayer. De estas capacidades se nutre 
la facultad innovadora de París. 

Aun descendiendo a lo que apenas si es 
ambiente y fugacidad. Porque también aquí 
está lo diverso de su manera. Paris tiene, 
por ejemplo, su color de otoño. Como lo 
tienen Londres, Roma, o Madrid, cierta- 
mente. Y las ciudades del Mediterráneo. 
Y las del Norte. Ninguno tan cambiante, 
sim embargo, tan con su manera incesante- 
mente renovada, como la coloración otonal 
de París, pocas veces advertida por el hom- 
bre que llega y pasa. 

Londres tiene “su gris”. Unico. Ese gris 
de plomo viejo que sólo se encuentra en 
los muelles del Támesis, en Trafalgar 
Square y en el Strand; genio de la tarde 
en la cúpula de San Pablo, o en los con- 
tornos duros de la Torre de Londres; anun 
cio mañanero en el tumulto de la City y 
en Coven Garden. Cobre y oro usado, des- 
ciende el otoño hasta Roma desde el Mon- 
te Mario. Pasa entre el Janículo y el Qui 
mal. Invade los foros y sube al Capitolio 
o enciende los jardines del Pincio y del Es- 
quiuno. Cobre puro en los muros roídos de 
la Basílica Constantina, o en las ruinas de! 
Palatino y en San Juan de Letrán. Por los 
senderos del Parque del Oeste y por la 
Moncloa, por la montaña del Príncipe Pío, 
sube hasta Madrid cada otoño, y lo patina, 
el fondo castaño de los cuadros de Veláz- 
quez, que en la Casa de Campo y en El 
Pardo perdura Amsterdam es el plomo 
fundido de sus canales urbanos. Y Venecia 
una explosión de rojos otonales que hacia 
la custa adriática se diluyen como en un 
crepúsculo del Veronés:-> 

El otoño de París, en cambio, no es “un” 
color otoñal de París. Rastrea y trae cada 
año la multiplicación de “un” £olor en la 
más compleja y varia teoría. Sube desde el 
Sena hacia la ciudad recién lavada un vio- 
leta tenue que se adhiere a los muelles y 
a los puentes. Pasa entre los álamos y cu- 
bre las hojas muertas y humedecidas. Len- 
temente se eleva, flota, y se ensombrece 
en la piedra de los muros, o sube zún y 
brilla con reflejos de mercurio inquieto. 
Violeta opaco hacia la isla de San Luis. 
Violento y rojizo, en la montaña de Santa 
Genoveva, entre el Panteón y la Sorbona, 
y en la cúpula del Instituto, versión maza- 
rmesca de la vieja y truculenta Torre de 
Nesle. Violeta viejo y profunde entre No- 
tre Dame y la estatua de Carlomagno, e: 
los flancos del Louvre y en el Palacio Bor 


be en la perspectiva de la Magdalena 

n el viejo París de Saint Germain d 
Pres. Imperceptible casi en los jardines 
las Tullerías y en la avenida Gabriel. t 
plosión de violetas, al atardecer, sobre el 
Arco de la Estrella visto desde la Comcor 
dia. Violeta funerario, de luto eclesiástico, 
hacia el Campo de Marte y en la loma 
de Chaillot. Casi azul de cielo en los jwr- 
dines del Luxemburgo. Incrustado en gr! 
de nube-baja entre los tres vértices del 
triángulo que domina Paris: la Torre Eifte! 
Notre Dame y el Sagrado Corazón de Mont 
martre. 

No es extraño, pues, que también traiga 
y destaque el otoño, a su manera. la pre 
gunta permanente, signo y modo de Paris 
No es extraño que. lleno el afán de 
puestas posibles, se pregunte uno de dón- 
de viene y en qué consiste su extrano po 
der de seducción; qué fuerza crea y anima 
la capacidad de París para dominar y T 
tener al hombre que llega y al hombre que 
pasa; dónde nace y cómo su facultad para 
hacerse amar: cuál es, en fin, el secreto «e 
st poder universal de encantamiento 

¿El paisaje de París? ¿Los monument: 
de París? ¿El pintoresquismo de esa m: 
nera de vida que es ya el cliché “Paris de 
noche”? ¿El pasado? ¿Una gentileza or:g! 
nal del ambiente y de las gentes? En un 
reciente libro sobre París, “su ciudad”, al 
neó ya ese parisién ilustre y fino “caz 
dor” de París, que es Alejandro Arnou» 
estas preguntas y otras, buscando el blanc 
de una explicación que inaccesible parece 
Y las respuestas que no prueban nada. Por- 
que hay paisajes tan bellos como el de 
París y más grandiosos todavía. Y ciuda- 
des monumentales como Verona o Venecia. 
Y de pasado intenso, como Florencia y 
Roma. Y con su cliché de noche, como Nue- 
va York y el Hamburgo de pre-guerra. Y 
hay en Viena una gentil originalidad de 
ambiente y gentes. “Es necesario buscar 
algo más nuevo y algo distinto —A4ecía ya 
Alejandro Arnoux—; acaso y precisamente 
lu inexplicable”. 

En realidad, sería necesario detenerse, 
pera ir al fondo de esta sola observación: 
ringuna ciudad conocida habló jamás len- 
guaje tan universal como el que Paris co- 
noce y habla. Y queremos decir con la alu- 
sión al lenguaje, que ninguna otra, en si 
misma y en su propia obra, supo pensar y 
hacer con tal aliento universal, ni con ma- 
neras que en tal medida alcancen la uni- 
versal diversidad; que ninguna otra dió, tan 
en su conjunto, la tónica de una época 
creando modos valederos para todos los 
climas y latitudes, ni fué tan resumen de 
comunidad humana. Porque no hay genio 
de ciudad, ni nacional particularismo, ni 
nmonera de raza, en el espiritu de París. Ni 


en el espíritu que sobre París sopla y su 
¡ma onima. (Tuvo una sola vez la velei- 
dad de inventarse un dios, a la manera de 
Ron le Atenas y divinizó ia Razón). 


La iglesia de San Agustín ennegrecs en sus piedras el violeta otoñal 


de París. 


Violeta gris de penumbra sobre el París de los siete puentes y de Chaillot. 


Hay la esencia y la substancia humana 
que están en la paternidad de sus ideas 
en sus esperanzas y en sus rebeliones, en 
la permanente llamada de su inteligencia 
—o de su conciencia—, en su orden o en 
sí tumulto, en sus virtudes y en sus de 
íectos —o en sus vicios—, en su afán crea- 
dor y en su poder de creación. Incontables 
son, ciertamente, las ciudades que pensaron 
y crearon, inventaron y condujeron y ofren- 
daron su alma al mundo. No tuvo ni tiene 
ninguna este valor de suma, de servir a no 
importa qué hombre, próximo o lejano, 
cualesquiera que sean su raza, el nivel de 
su evolución, sus preocupaciones frivolas 
o trascendentes. Otras ciudades pesan o pe- 
saron en el área de tiro de su fuerza o de 
no importa qué valor efímero —lustre no 
más de temporada—. París permanece en 
tanto, con el equilibrio de las virtudes co- 
munes... y de los defectos comunes 1 
bién. 

El hombre que a Paris llega, no import 
desde qué clima, ni cuál sea su latituá de 
origen, trae asi ya en sí mismo la imagen 
propia de París: la suya. Y en Paris se 
encuentra y se reconoce. Porque una parte 
le su propio ser le sale al paso y algo que 
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e< también de su pensamiento, de su espi- 
tu. o de su emoción le recibe y le abraza, 
Porque en las piedras de París, en el am- 
biente y en el modo, descubre esta ma- 
aera de suma o de unidad humana, en 
la que él está también, hombre que ile- 
ga o pasa, cualquiera que pueda ser su 
aspiración. Porque halló acaso que la 
historia de París es su propia historia y 
los hombres: que la hicieron tan cerca es- 
tán de él mismo como ahora lo está la 


ciudad.Aun el hombre todo piel. gue sólo 
el goce a flor de piel sedujo, 5é tecoñocé' 
así y se encuentra, aunque no advierta el 
porque . 

Este es el poder de seducción de París. 
Esta es la fuerza que crea y anima su ca- 

para dominar y retener. Así se 
define su facultad para hacerse amar y ahí 
nace su poder universal de encantamiento. 
Araso no pueda explicarse nunca, en cam- 
bio si la ciudad se impone al hombre o si 
el hombre se ent.ega a la cuudad porque en 
cila se reconoció y se halló. Pero ¿qué 
importa? 
J. B. TOLEDO 
París, otoño de 1950. 
(Especral para EL DIA): 
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París de otoño entre Notre Dame y la estatua de Carlomagno. 
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Córdoba. Torre de la catedral 


ANDALUCIA 


AB: pueblecito de Marignac, del departa- 
mento de Haute Garonne, fronteri; 
España, ha llegado un español. Un españal 
fugitivo de España. A la vista « un esps- 
ñol que huye de su patria, es corriente pen- 
sar se trata de un perseguido político e 
busca de climas de libertad. No es éste e 
caso de la mayoría de los fugitivos españc 
les de hoy. Esto ha obligado al gobiern 
francés a dar instrucciones encaminadas a 
distinguir al fugitivo político del económi 
co; es decir, al hombre que huye de Espa 
ña porque por sus ideas políticas no se le 
deja vivir en paz, del que huye de España 
únicamente por mejorar su situación eco 
nómica. Hasta hace poco, los encargados 
de determinar si un fugitivo era político o 
económico, correspondía a los organismos 
políticos españoles exilados en Francia, Me- 
diante su aval, las autoridades francesas 
“atendían la documentación de refugiado 
politico. Por un sentido de humanidad — 
cpor que no justo? — en estos casos, a más 
de uno se avaló sin que nada tuviera que 
ver con el antifranquismo —nada tenía que 
ver en el sentido formalista de las cosas; 
pero evidente es que todo español, por el 
mero hecho de serlo, es un cómplice o una 
victima del franquismo—. No sabemos si, 
SS por esa bondad ingénita de los organismos 
y españoles exilados o porque hacer el bien 

Cansa incluso a los gobiernos, se facultó a 
la gendarmería fronteriza para reexpedir a 


Y, España a cuanto fugitivo no acredite en el 
SS momento de detenerle que es un persegui- 
do político. Más o menos, según esa dis- 


posición, el fugitivo debe presentar, en el 


A 4 0. y 
po momento de su detención, un documento, 
EM obsequio re YA es horas felices firmado por el jefe falangista de su pue- 


CROMOMETLAO 
AUTOMATICO 


AUTOMATIC 


blo, declarando que se le ¡ban a romper las 
costillas a palos 


Cuando la precisión «u rodea de la belleza más pura, tiene un Cada medelo Omega es estudiado espearal El español fugitivo que nos ocupa 
solo nombre: OMEGA!... Un Reloj OMEGA «a 4] obswquio o Dosis andaluz, de la provincia de Almería. Las 
3 meda rebojra - de acuerdo com los gustos : 

delicado y valioso. ideal para estrechar dos dulces vínculos de y estibs del momento, pero coxurramdo la claro A So PALADAR IO AS le rodean ree 
' ; ya . para preguntarle por qué huye de España; 
la familia... el amor... o la amistad!... En la hora feliz regale 2 Omega. Cada creación Omega tiene pues £ hi % 

is. ó combo de calidad y Lan Ps qué es lo que ha hecho para verse obligado 
un OMEGA... y lo recordarán toda la vida ke adreira y aprecia como a la joya más hell + salir de España ilegalmente, pero el hom 


bre, joven de unos veimticinco años, dice: 
-Tengo hambre, 
¡Hambre! ¿Hay una palabra que defina 


o OMEGA TIENE La CONFIANZA DEL vt No - 


OMEGA Produit de la $, sé $ le - LI udustric He Pre - Genioe (8, v excluya hoy a España de los demás pue- 
pa Ocróté Miss : Por L Im dnestri _Horlogere ; sento (Suisse) Vis blos del occidente europeo? Sí, esa palabra 
0 CONCESIONARIOS EXCLUSIVOS hi si E o es: Hambre. Las capas humiides españolas 
Lt viven obsesionadas por el hambre. En los 


tiempos de Francisco de Quevedo y Ville- 


A Fm (ah JOYERIA JOYERIAS , gas la obsesión era la sarna: a ella dedicó 

. ELLO y TDA. 16 DE JuLO PARIS; . -) / Uno de sus mejores romances el inmortal 
25 DÉ MAYO 515 -18 DE JUUO > Te 84 al autor de “La Vida del Buscón. ". Pero 
=== 8 DE LO En => O 000 =2) hoy es el hambre. La casi totalidad de los 


fugitivos españoles . que pasan a Francia 
llegan con espanto de hambre en los ojos. 


di SIR O A 


Granada a vista 


Se les dice que se calmen, que están en tie 
rras de libertad, que no les pasará nada y 
sus ojos siguen huyendo de un fantasma 
obsesionante, el fantasma del hambre. Co- 
mo en el caso de este andaluz de Almería, 
que sigue comiendo pan, el rico pan blanco 
francés. Se le dice que se sosiegue, y él 
¡gue espantado, devorando pan, repitiendo: 

—Tengo hambre. 

¿Se saciará alguna vez? Y como hay que 
averiguar quién es, en qué sector politico o 
sindical milita, cuáles son sus ideas, para 
encaminarle a la correspondiente organiza 
ción, responde: 

—Yo no tengo ideas ni se qué es eso. Lo 
que yo tengo es hambre. 

¿Será posible que el español haya de- 
generado tanto, que viva indiferente a su 
propia condición racional, preocupado sólo 
en saciar su hambre? ¿Tanta es la que tie 
ne acumulada? No puede ser. Debe haber 
ev el fondo de su conciencia un sentimien- 


Y HAMBRE 


to que dé fisonomía moral a su persona- 
tidad. 

Se le hacen más preguntas: 

—¿No le preocupa a usted nada. ni la 
suerte de España, ni su propia vida de 
hombre y de español? ¿No tiene usted nin 
guna idea política o social? 

—¿Yo?... Yo no tengo nada de eso. Lo 
que yo tengo es hambre. 

—Pero cuando usted no siente hambre 
¿qué es lo que siente? 

—¿Yo?... Siento un odio enorme contra 
Franco y contra los ricos. 

¡Qué desgracia tan grande! He ahí resu- 
mida la obra del régimen fascista español. 
Ha convertido a España en un pueblo $ 
grandes hambres y grandes odios, origin 
dos por privilegios y crímenes enormes. 


Un andaluz de Almería. Evocación de tic- 
rra seca, sin lluvias, sin árboles, de minera 
sin jugo, que sólo alimenta a los agiotistas. 
Tiene un suave remanso verde azul, el de 
los parrales, pero el resto es tierra deser 
tica, inhóspita. El almeriense emigra 2 
Africa del Norte y allí cultiva tierras y ha- 
cr parrales y huertas, españoliza el Africa 
mientras los sarracenos de la peninsula afr: 
canizan a España. La falta de agua y la 50 
bra de polvo hacs de Almería tierra de tra 
coma endémico. El polvo, de tierra mineral, 
consume pestañas, y los almerienses, ojos 
sanguinosos, parecen mirar odios escondi 
dos y resentidos contra la vida. Desde las 
cumbres o desde un avión, la provincia d: 
Almería es un paisaje lunar, volcanes apa 
gados, sin fuego en las entrañas que algu 
na ver pueda cambiar la corteza de la tie- 
tra, dando salida a las aguas subterránez 
reverdeciendo valles con la savia de nu 
vos tallos. 

Pero en Almería por seca o en Sevilla 
mo tina o en Córdoba por jugosa u en 
Granada por verde-blanca o en Málag« por 
azul o en Jaén por brillante o en Huelv 
nor sensitiva y en Cádiz por salerosa, € 
zzdaluz es un eterno fugitivo de su tierra 
por las rutas del hambre. Tierras de pa: 
Mevar... y las gañanía con hambre. Vel 
bajo las estrellas en los mares ubérrimos. . 
y los pescadores con hambre. Minas as 
cobre, de plomo, de plata... y los minero, 
con hambre. Andalucía es una sinfonía lí- 
rica de lucha del hombre contra el hambre 
queriendo vencerla siempre y siendo ven 
cido él si se empeña en perdurar sobre <1 
tierra. Sólo en la huída halla salvación 
venciendo, al fin, al hambre presa de su 
fortaleza, esa gran fortaleza de hambre que 
es España. 

“¡Queremos pan para nuestros 
Gritaoan desesperadas las madres anda:: 


hu os 


de pájaro. 


zes en los años idiotas de la República. Y 
los caciques, encomenderos a las órdenes 
de la nobleza latifundista, gritaban su con- 
signa: “Que os lo dé la República”. Y la 
República idiota asistía a misa mayor y 
besaba la diestra de los arzobispos. Y és- 
tos, risa de conejo, mostraron al fin su ira, 
convirtiendo los báculos en ametralladoras. 

¡Pobre Andalucía! El jardín de Occidente 
se ha convertido en un valle de almas en- 
lutadas, hambrientas, fugitivas. 

¿Sabe el mundo que sóla en Granada la 
justicia cristiana de Franco ha asesinado 
más de TRES MIL CUATROCIENTAS 
mujeres? ¡Tres mil cuatrocientas mujeres! 
¿Sabe el mundo que para que no gntasen 
su desesperación se les taponaba las boca 
con esparadrapo? El mundo lo sabe y quien 
no se indigna ante estos crimenes, —ante 
todos los crímenes—, no es digno de ser 
hijo de madre. Despertemos nuestra con- 
ciencia al sentimiento comprensivo y pen- 
semos que, la represión republicana en 
Francia, con todo el volumen de traiciones 
y colaboraciones con el invasor, no ha al- 
canzado los 2.000 fusilados, y que en Es- 
paña, en una sola ciudad, Granada, de mu- 
¡eres solamente se han asesinado más de 
tres mil cuatrocientas. Eso es lo que se 
llama justicia cristiana. 

Han transcurrido catorce años desde que 
estalló la sublevación facciosa. Once años 
hace que se terminó la contienda y la jus 


Almeria. Vista parcial 


ticia cristiana de Franco, alen:tada cc la 
cemplacencia vaticana, aun no se cansa de 
eniregar españoles a la desesperación, pa- 
1 hacerles víctimas del tiro de gracia 
del hambre. Es raro el día que la prensa 
no nos informe del choque entre la guar 
dia civil y hombres rementados en +50 aque 
se empeñan en llamar “maqui”. Y no hay 
tal maqui. Que el pueblo españo! está so- 
metido a ración de hambre, es cosa com- 
probada y universalmente sabida; que des 
letrar y desespiritualizar a España es el pro- 
pósito del facismo vaticanista que ia domi- 
na, lo demuestran palabras como las si- 
guientes: 

“Todas las desgracias de España provie- 
nen del estúpido deseo de los Gobiernos 
de enseñar a leer a los españoles. Enseñar 
a leer a alguno es obligarle a asimilar el 
veneno que causará su infortunio y ei de 
su patria”. 

El autor de estas lineas es el marqués 
de Lozoya y fueron estampados en el dia- 
rio “El Correo de España”. Palabras que 
queriendo ser ontológicas son, cuando me- 
nos, de una estúpida inconsecuencia, pues 
cuando se tiene tal concepto de la vida y 
de la cultura, la consecuencia obliga a no 
escribir para que los demás lean 

En un mundo de competencias ftécn:cas, 
que se alcanzan con espiritu y letra, acción 

teoria, en España, las mentalidade 
colas que la gobiernan creen 


Sevilla. La Torre del Oro y La Giraida 
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Cádiz. Vista panorámica. 


be: leer es la peor de las calamidades que 
puede sobrevenir a los españoles. Lo creen 
y lo practican convirtiendo los grupos es- 
colares en cuarteles. Conventos, Cárceles, 
Cuarteles, esas son las tres ces del impe- 
rio falangista, lo demás... lo demás es 
Hambre, también en mayúscula. 

Con ser tanta la responsabilidad de los 
traidores, por el hecho de serlo; con ser 
tenta la ruina material que han ocasionado 
a España y el millón y medico de muertos, 
es más aún la responsabilidad que les in 
cumbe por empeñarse en borrar de la con- 
ciencia juvenil toda idea noble. toda in- 
quietud social, todo sentimiento elevado. 

La juventud española de hoy se distri- 
buye en tres zonas: la del señorito ocioso 
y achulado; la del estraperlista, que se 
aprovecha de las aguas turbias del soborno 
administrativo para medrar; la de los que 
tienen que afrontar la vida cara a cara y 
se ven acosados y perseguidos. Infrahuma- 
nos los primeros, inmorales los segundos, 
desesperados los terceros. 

No debe extrañarnos pues, que estos úl- 
timos, cuando puedan expresar la intimi- 
dad de sus sentimientos, digan que tienen 
hambre y que sienten un enorme odio con- 
ua Franco y todos los ricos, como este an- 
daluz de Almería. 

Si a la mentalidad media francesa se le 
preguntara qué opina de España y respon- 
diera por la impresión que le causan los 
cue de allí llegan fugitivos, diría que e5 
un pueblo de hambrientos y de locos que 
sólo piensan en matarse unos a otros. 
¿Hasta cuándo? 

Y siguen llegando. Crean un grave pro- 
viema a las autoridades francesas, pues. en 
ad, ahora, una gran cantidad de ellos 
rc son perseguidos políticos sino fugitivos 
del hambre. Y nos aflige a nosotros la im- 
presión de su miseria moral tanto como la 
material. Nos damos cuenta que este es el 
material humano con el que hemos de re- 
construir España, un material humano que 
en sí mismo es una ruina, carcomido por 
el resentimiento, el odio y el hambre. Pen- 
samos, como en el caso de este andaluz, 
el falso concepto que se tiene de la reali- 
dad española, pues cuando se dice Andalu- 
ia, el alma se abre a un panorama de iri- 
saciones estupendas, de cante y zambra, de 
guitarras y castañuelas, de perfume y sus- 
piro... Pero todo se lo llevó la mue-te y 
lo ahoga el hambre, aunque en esto, tods 
España es Andalucía. 


F. FERRANDIZ ALBORZ. 
1950 DIA). 


re. 


(Especial para El 


Los regentes del hospicio de Harlem. (Detalle). 


CAS obras de arte en el mundo 
pintura, nos dan tan claramente la ten- 
ción palmaria de la técnica como las de 
ranz Hals. Este mago de la justeza, de ja 
ogilidad, de la certeza única de 
nos presenta en sus obras como 
ue ejecución. Y esta riqueza de 
que se trasmite sin dificultad alguna al ad- 
mirador, le hace detenerse en una de las 
facetas que sólo el entendido o el aficion: 
nédo, sabe y desea apreciar en su justo ya- 
lor. Siempre el motivo, es lo que general- 
mente llama al que visita un Museo, con el 
ánimo sólo de recrearse en la vista obje- 
tiva de tal o cual tema desarrollado con 
profusión, en cientos de Obras que se admi- 
ran en los Museos del mundo, Pero rata 
vez el corriente visitante, se solaza con la 
visión, 3 Í e 


le observa, 

ario; se da 

nte y todo que- 

sobre todo, su 

damos la impre- 

Louvre, la com- 

dos titanes como 

y Hals, que se hallaban ubi- 

cadas una al lado de la otra. Desde luego 
que como armonía de ubicación lo halla 
mos bastante mal, pero éste creemos que 
provisorio error, nos valió el rudo contras- 
te de dos personalidades maravillosas de 
la pintura. Hals aparecía sumamente livia- 
no, pálido, con sus trazos que parecian rea- 
lizados por el roce de un ala, más que por 
Un pincel, y Rembranth, hondo, rojo y do- 
rado, quemante casi, e indescifrable en el 
misterio de su técnica y expresión. La com- 
paración no se admite entre dos formas 
tan distintas, pero la traemos a colación. 
precisamente para dar una idea, o más 
lástica puede 

dia- 


la biografia de la Edición Phaidon 
7. S. Trivas, se dice que “Franz Hals n: 
cio en Anvers en 1585 
cl 29 de 


pan, 

, SU queso y aún a veces sus 
telas”. “Tomada bajo el punto de vida ¡de! 
la vida de Franz Hals de una evolución 
regular, no fué sino una serie de obras 
maestras, de sucesos sin precedentes”, 
“Desgraciadamente, en aquellos tiempo 
en ese pequeño condado realista de Holan 
ua que salía de una larga guerra, no hab:a 
lugar para el sentimiento. Genio o no, era 
necesario pagar su alquiler y subsistencia” 
“Era bajo todos los aspectos un virtuns». 
Su pintura, su técnica misma, atestiguan 
esta virtud. No se debatía como Cezanno 
con los problemas pictóricos. No construía 
meticulosamente sus cuadros como Leona: 
Go De Vinci, pintaba simplemente, y la su- 
lución de los problemas le venía alegre » 
naturalmente durante su trabajo”. “Desgr:- 
ciadamente desde el punto de vista finan- 
ciero no era un virtuoso”. Así vivia y 
taba este maravilloso 
admirado y venerado. 
obra, 


mundo, y lo desaíia 
con la risa de un dios. Pintó retratos de 
las notabilidades de Harlem y un rimero 
b. te circido de retratos de mujer, ha- 
biendo realizado por encargo entre otru 


La bohemia”. 
ville del cuadro) 


ly”, (Detalle). 


“Los arcabuceros de San Andrés. (Detalle). 


Lo< Arcabuceros de San Adrién” y “Los 
arcibuceros de San Jorge”. También pin 
cuadros de género. 

Frenz Hals era un virtuoso. La re lidas 
¡ue pinta es una realidad sustanciada pol 
ma personalísima manera de manejar ess 

prendente técnica. Aun manteniendo las 


características del modelo, y sin llevarlo a 
planos espirituales de mayores relieves que 


l- que poseían, Hals puso en ellos una vi- 
tan admirable y en contacto tan direc- 
on el público, que su pintura como de- 

cimos al principio, encuentra Un fácil idio- 

ma universal en la comprensión total. 

Dice la citada biografía que “según el 
testimonio de sus contemporáneos trabaj=- 
ba rápidamente. No hacia dibujos prepa- 
ratorios; pero comenzaba por dibujar con 
el pincel y los colores, los contornos de 
la composición, poniendo primero los tonos 
que le servían a la vez para la expresión 
del volumen y del espacio, la perspectiva 
la materia, la luz, etc.” Y prosigue: “Cuan- 
do Franz Hals posa el pincel sobre la tela, 
cerca simultáneamente el dibujo y la pintu- 

el volumen y el color. La mayor parte 

e otros pintores hacen eso separadamente 
Pueden modificar en seguida la forma y el 
color. Hals no lo puede: cambiando el co- 
lor hubiera alterado la forma y vice-versa. 
Representa la luz y la sombra más bien co- 
mo una diferencia de color”. 

En verdad, nada puede sef más acerta- 
do que esta definición técnica de la pintu- 
ra de Hals. Ese juego tonal, esos pasajes, 
la. brillantes carnaciones, los trazos modu- 
lados siguiendo la intención, la trayectoria, 

la forma adquiriendo delgadez o consis- 
tencia allí donde el artista lo presiente, ha- 

y de esta pintura una música infalible, 
11eo tan justamente compuesto, que Se pien- 

que una p2queña alteración echaría por 

tierra el equilibrio general de la obra. Y 
precisamente en tal maestria, en ese can- 

to glorioso y alegre, en esa creación que 

mece trasladada al lienzo por la mag 
n sentido indescifrable, donde se ha- 


lla todo Fremz Hals. Está tan ligada su 
personalidad a los distintos factores que 
contribuyen a desarrollar su tecnica, que 
lo que otros pintores lo hacen separada- 
mente, Hals lo soluciona en una única vez, 
¿barcando todo: dibujo, luz y sombra, co- 
lor. mancha, volumen, etc. En verdad las 
sombras las dió Hals mediante cambios de 
tcno, y si pensamos que ésto vino luego de 
muchos años a sustituir el claroscuro, no es 
extraño que toques de contacto tengan los 
artistas del pasado y del presente. 

Pero aparte de esta virtud técnica que 
sola y sin el genio de Hals sería un alarde 
o un virtuosismo frio, existe la vida, la hu- 
mana vida que supo imprimir a sus pef- 
sonajes. Y en tal aspecto creó también una 
forma personalísima. Sus personajes pare- 
cen suspendidos de la expresión. La capta- 
ción rapidisima y liviana que hace el ar- 
tista, parece estar a flor de piel, y sin em- 
bargo cuán profunda es... El gesto, la 
sontisa sobre todo, fué en sus telas una 
witud única de frescura y verdad. Gestos 
de interrogación, de admiración, que en 
cualquier pintor que no fuera Hals, estarían 
poco menos que tocando el ridículo en este 
genio de la pintura sostienen intensa *sen- 
sación de realidad, aunada a la interpreta 
ción pictórica. Porque Hals interpreta, y no 
siempre es el mismo. Hemos visto cuadros, 
con ocres y verdes; otros, con ocres y fOjos: 
paletas pálidas y coloristas. 

Hals tuvo varias formas expresivas, y St 
al principio fué más colorista, luego varió 
por una simpleza casi de blanco y negro 
para ir después a una tonalidad finísima, v 
tonos variados. Sus grandes cuadros de 
composición realizados por encargos com« 
“Los Arcabuceros de San Jorge”, y muchos 
otros, muestran a Hals con el colorido más 
dorado. Nos es imposible en esta nota ex 
tendernos más, y enumerar la obra de Hals 
Deseamos dejar espacio para que el fector 
pueda admirar en las reproducciones qui 
la acompanen, la notable técnica. y los tr 
z de este gran pintor 


Eduardo VERNAZZA 


) 


la estación Madrid Se destaca la éran visibilidad que brinda al viajero el salón de observa son ubicado en 


j la cola. 


oriosa juventud de Martha Posse Molina triunfa en 
En su sonrisa y en su cutis, tan fresco y tan lindo, 
y Conquista 


pieza profunda con Crema Pond's “q: (Cold Cream). 
luce fresco y juvenil en todo momento”. 


mujer no « prende esta verdad sencilla y claras € tis 
re decir cutis limpio. Cutis cuyos poros Pospuran libres 
las muertas, «e polvo, de impurezas que h roban brillo 
juventud. Mantenga ( L también Íresco y juvenil el ecncuito 


de su Cutis, con el 


Limpie “profundamente”. cada día, su cutis, con Crema 
Pond's “C” 
librándolos de impurezas. 


Sus finos aceites penetran a fondo en los poros, 


Si su cutis es Brasoso, este sencillo tratamiento con Crema 
Pond's “C” es ¡especial para Ud.!. Porque disuelve la prasitud 


Y evita así que los Puros se abran u se dilaten. 


Martha Posse Molins 
muy chic en su Ur ju 
de fiesta, 


Mudre e hija junto al 
talioso piano- arpa, ins. 
trmmento musical único 
en dul América. 


Recuer”. que hay otras 

2 Cremas Pond's. 

Crema Pond's Es 

¡dMuavisima! Ideal para base de 


Mirtha Posse Molina entre- 
de a su “babhy" favorito: polvos 


Croma Pond's “$” E 
Protección especial para” cutis 
sueco. 


decorar cristales. 


e 


— AAA 


en agosto ppdo., tuye ocasión de via. 
Jar en el novedoso tren “Talgo” que, des 
de hacía casi un mes funcionaba r » 
rente y a diario, entre Madrid e Irán 
(frontera francesa). 


estudió la forma de sm 
r el material ferroviaria, 
mecánica complica 
la y el peso muerto de los equipos ferro 


en esta forma, que 
Talgo. 


cal, inconveniente que el ingeniero Goicos- 
chea eliminó con la disposición en serie 


con grandes ventanales y de 2.10 metros 
más grande que las unidades corrientes, 
Algunos de los Principios de la construc- 
cion. — El Talgo es la cristalización de 
ideas totalmente nuevas sobre el equipo 
ferroviario para el transporte de pasajeros. 
Comparado al equipo aerodinámico actual, 


El diseño del Talgo, radicalmente distin- 


vis del interior de dos unidades de pasajeros. 


Al trente las cajas que protejen las rue 


das, y al fondo la ¡puerta de la unidad de servicio 


LIGERO “TARGO”” 


al de los trenes corrientes, reduce nota- 

*»mente los inconvenientes de la alta ve- 
Midad, pues no es necesario reducirla al 
imar las curvas. Ello se hace posible, pues 
ufuerza de rozamiento, la de gravedad y 
% centrítuza se han eliminado o utiliza- 
s con ventaja. Con el Talgo el rozamien- 
¿tiende a evitar que las ruedas trepen el 
J exterior, mientras que la fuerza centri- 
ga se reduce enormemente. El centro de 
avedad del sistema se halla aproximada- 
ente al mismo nivel de los puntos de sus- 
misón y, además, se encuentra 61 centi- 
etros más bajo que en los ferrocarriles 
tuales. 

El eje del rodado, en lugar de extenderse 
* rueda a rueda en los extremos del va- 
ón. se sustituye por dos semiejes rabones, 
no a cada lado del vagón, permitiendo así 

los pasajeros caminar entre las ruedas. 

Estos ejes cortos están conectados por 
m eje estático en forma de U. que fija 
2 trocha. La suspensión se lleva hacia arri- 
ba por los costados del vagón, hacia un 
punto situado a 1,01 m. El centro de gra- 
vedad del vagón e encuentra aproximada- 
mente a la misma altura que los puntos de 
suspensión. 

Como consecuencia de esta suspensión, 
y, además, porque los equipos que normal- 
mente se sitúan bajo el piso del coche se 
han colocado en la unidad de servicio, ha 
sido posible rebajar el nivel del piso del 
Talgo tanto como se ha deseado. Efectiva- 
mente, se encuentra a 45 centímetro; de 
la superficie plana de los rieles (0,85 m 
menos que los coches de tipo normal). El 
centro de gravedad está a 1,01 metros y 
la altura total se reduce en 1,10 metros 
con respecto al tipo normal (fig. 4). 

La suspensión del Talgo sale por com 
pleto de los sistemas ortodoxos: un eje aco- 
dado fijo, de acero, compuesto de una parte 
central tubular y dos brazos laterales sobre 
los que giran las ruedas sobre cojinetes ds 
rodillos. Las ruedas son elásticas, ya que 
la llanta de acero va soldada al centro, por 
soldadura autógena, unida al cubo por in- 
terposición de caucho. Esto tiene por obje 
to eliminar las vibraciones y disminuir £ 
ruido en el interior de los coches. El em 
pleo del caucho se ha generalizado en tc 
dos los órganos de suspensión y acopla 
miento. 

Equipos. — Los equipos auxiliares 
han proyectado de una manera muy orig 
nal Todo el tren está alimentado con agua 
a presión y por corriente eléctrica de la 
locomotora, que dispone de un depósito d 
1130 litros, y dos grupos autónomos de co 
rriente trifásica 208/120 V y 50 períodos 
por segundo. 

Cada unidad de servicio, aparte de lava 
bos, comodidad para equipajes y oficio, dis 
pone de acondicionamiento de aire que 
constituye una novedad, ya que solament 
pesa 820 kilogramos para los 64 viajero 
de las cuatro unidades, contra 7250 kilogra 
mos para los vagones de tipo normal no! 
teameri"ano. 

El alumbrado es por tubos fluorescent: 
colocados sobre las ventanas, de dob]e 


tal. El piso está recubierto de una alfom- 
tra de caucho de 5 milímetros. 
Los asientos, con respaldo regulable 


tipo de los empleados en los aviones, estan 
colocados por pares en el sentido de 
marcha a cada lado del pasillo central; ¡2 
separación entre uno y otro es de 1,07 me 
tros. Construídos de aluminio al magnesio 
pesan cada uno 23 kilogramos. 

Pesos. — El peso de un vagón de 0% 
asientos con una longitud de unos 30 me 
tros, constituído por cinco unidades Talgo, 
alcanza unas 17 toneladas, lo que corres- 
ponde a 266 kilogramos por viajero. Este 
resultado ha llamado la atención de los téc 
nicos norteamericanos acostumbrados a va 
gones de 60 toneladas, por lo que han di- 
cho que el Talgo no pesa más que la cuarta 
parte del peso de un coche tipo normal +1 
capacidad equivalente. 

Locomotora. — De poco habría serv 
crear una composición de tan interesantes 
cualidades si no hubiera podido ser remol 
cada por una locomotora que presenta 
progresos análogos. La American Car dé 
Foundry encontró una solución conveniente 
en la locomotora diesel eléctrica con red: 
cido peso por eje, potencia reletivamente 
elevada, centro de gravedad muy bajo ' 
una altura total rebajada de 4,25 a 2,6 
metros, lo que reduce en un 14 % la s 
perficie frontal, disminuvendo la resisten 
cia a la marcha. 

La propulsión está asegurada por d: 
motores diesel Hércules, de ocho cilindr: 
en V sobrealimentados, desarrollando un 
potencia unihoraria de 450 HP. a 1800 re 
voluciones por minuto. Estos motores, ca 
racterizados por su reducido peso de 6 k 
logramos por H.P. Incluyendo los servicios 
auxiliares, la potencia total instalada es 
1150 HP. 

Resultado en los primeros recorridos. 

El que escribe estas líneas visitó el tren 
Talgo en agosto de 1950, pocos minutos 
después de la llegada del tren a la esta 
ción terminal Madrid, finalizando un reco- 
rrido de 625 kilómetros de un servicio Te 


í 


Llesaci de ltren “Talgo” a Valladolid. Nótese el aspecto 
sel eléctrica de 1150 HP. Le siguen el furgón de equipaje: 
sorvicios, y las resta: 


Unidad terminal de observación con 8 asientos alineados a lo largo del coche 


gular de pasajeros, es decir en el momento 
de desalojarlo un numeroso pasaje. 

A pesar de tratarse de un día de tempe 
ratura elevada y del momento poco propi 
cio de la visita, pudo apreciar la agradable 
temperatura y pureza del aire en el interio" 
de los vagones. 

Damos a continuación algunos datos in- 
formativos de los resultados obtenidos en 
los 25 recorridos iniciales de los trenes 
Talgo: 


CARACTERISTICAS: Número de remol- 
ques arrastrados: 11 unidades; Capacidad 
de pasajeros: 128 asientos; Capacidad para 
equipajes: 9 toneladas; Personal de ruta: 1 
maquinista, 1 ayudante y 1 mecánico. 


Conclusión. — Llamamos especialmente 


la atención sobre el aspecto económico del 


transporte logrado desde ya en los prime 
ros recorridos del tren Talgo ; 


128 pasajeros con sus equipajes, con el 
máximo de confort, en un recorrido de 625 


kilómetros, a una velocidad media de 83 
kilómetros por hora, con sólo un consumo 
de 750 litros de combustible y 8 kilosra 
mos de aceite. 

El precio del billete de Madrid a San 
Sebastián es de 428,90 pesetas. En pesos 
uruguayos, al cambio actual aproximado de 
$ 0,05 por peseta, importa $ 21,45, es decir 
unos 3 y medio centésimos por kilómetro. 

En nuestra América, para el Uruguay en 
la línea Colonia - Montevideo - Punta dei 
Este: para la Argentina en la línea Buenos 
Arres - Mar del Plata; y para muchas otras 
líneas que por la índole de los servicios re- 
quieran un elevado confort y rapidez de 
transporte, el sistema Talgo ha de contri- 
buin notablemente a la solución efectiva Je 
ecos proLismas. y 

Ing. Mario COPPETT 


(Especial para EL DIA 


Una comparación del Telgo con un tren de pasajeros corrientes destaca la diferencia 
de altura: el piso del Taigo está a 0.45 mts. sobre las vías, contra 1.30 mts. de los" 
vagones corrientes. 


de oruga nmiccvnica, con una gran cabeza constituida por la 
s y tres vagoros, compuestos cada uno por cinco unidades: 
mtes con capacidad para 64 pasajeros. 


locomotora Die- 
la central de 


PALA Dl vo 


LAS CREMAS 017) 


Dtccrora: 


yuc tanto se ad 


en un cutis sano 
fresco, de finos 

poros y color 

rosado narural 
Señora!... Siga 

el ejemplo de sus 
amigas. Use Vd 
diariamente CREMAS 
Y LOCIONES 
DAGELLE 

Recuerde también 
que las CREMAS 

Y LOCIONES 
DAGELLE, son 
productos de 
funisimos merchientes 
y de calidad 
mantenida siempre 


igual en cada 
pote 


O frasco 


EL SWEATER 


Coquero sweater 


realizado en lana 


e IH >  angora de tono viva 


Í y y de pronunciado 


esxote en forma 
o ¡ de V. Sus mangas 
91 Esa Japonesas cubren 
solamente unos 
3 cms. del brazo. 
Su talle ceñido 
complera cl modelo 


muy visto cn París. 


vs di 


l. Aire fresco, exrccio. buena alimentación. sida moderada 2 Ka tuberculosis es una eofermedad 
todo esto ayuda 2 Procaverse de La tubercub vais, £vie contacto con tuberculosos, 


contagiosa 
¡No permita que se propague la Tuberculosis? ila Tuberculesis engendra la Tuberculosis) ¡Hágase una Radi 
La tuberculosis es más frecuente entre los 15 y Conozca las Principales fuentes de infección Una radiografía descubre la tuberculosis mucho 
los 45 años de edad. ¡No se hereda, pero es (que aparecen arriba) Y apartese de ellas. Esté ántes de que se presenten los sintomas. La 
sumamente contagiosa! La tuberculosis se pro- alerta a estos sintomas Pérdida continua de tuberculosis en estado MCIptente Casi siempre es 
paga con más facilidad entre personas cuya peso indigestión Constante y desgana can- Curable. Las nuevas drogas están dando muy 
salud está afectada. ( Onsérvense fuertes y sanos MACIO y decaimiento. Sputo de sangre o san- buenos resultados, pero el diarnóstico pre OZ y 
usted y su familia, con una dieta sana y nutri- gumolento-— tos persistente, Fonquera, dolores 
tiva— ejercicios al aire libre — y durmiendo de pecho. Cualquiera de estos sintomas puede 
bien. No deje usted de ver á su medico cuda muy bien ser indicio de tuberculosis. Indican 


el tratamiento médico a tiempo son aún has 
armas más importantes para combatirla. Si su 


2 Crema de Bellera DAGELLE P 
hen el cuts de impo , 
medico dice que Ud. biene tuberculosis, siga AS 


2 rezas acumulados durante el L* 
ano para que le haga y, vomen fisico com que usted debe ver a su médico en seguida. sus consejos. El puede ayudarle a vencerla. día. / a ( 
pleto. Esta es su arma más poderosa para Recuerde — la tuberculosis puede ser curada si Protéjase vaya Ud. y lleve a sus hijos a ha- A. 


vencer la tuberculosis. el médico la trata a tiempo, cerse una radiografía hor. 


Sau» Dagotta 


PRODUCTOS F ARMACEUTICOS 
DESDE 1858 


AA O 


rs sen mos enfrentamos con la solem- 
isdel bronce con que las genera- 
af  opetúan la memoria de sus hé 
dla reflexiones y preguntas que 
¡ Aarraspasar la frialdad y dureza del 
ska captar la entraña palpitante 
- AA4qQue evocan. 

y Apenreguntamos asi, ante el bronce 
«Hi ¿cómo habrá sido, cómo habrán 
240 esos rasgos firmes, voluntario- 
las distintas contingencias de su 
A » fimaginamos su mirada, sagaz y 
+45, como de águila, en el momen- 
+ Siatalla, y suave ante el espectácu- 

1 afectos íntimos. 
wosilorzamos en este último aspecto, 
"Lia, porque es el que nos da la me- 
ssus sentimientos como hombre. 
2444 convertir en carne, nervio, cere- 
smos, esta figura que la inmortali- 
y mlbaciado en bronce. No creemos +1 
, «/Megiados, nos resistimos a las dei- 
“Nam y despreciamos a los pretend:da- 
wi lioomrovidenciales. Creemos solam nte 
" srómbre y queremos con el escalpelo 
tashaginación, separar el tiempo, des- 
00m edades, para llegar a conocer, Ca- 
26, a Artigas hombre, que por ser 
2.» dejarnos su obra, su ideal y su 
+44 profunda y esencialmente huma- 


a el nuestro un juego meramente €s- 
.6o. Existen documentos, se conocen 
+05, quedan relatos, todo lo que la 
ses acepta como fuentes informativas, 

: lar los mojones que nuestra imagi- 
Y midebe desbordar. A través de ellos 
“nos las emociones que conmu“ven 

¿Ja hipersensibilizada ante la magni- 

za dla obra emprendida y ante las con- 
sÍpruebas a que lo somete el infor- 


A 


1 misiva suya, en 1809, refleja sus 
mentos. “Siento en el alma el estado 
== querida Rafaela. Venda usted cuan- 

sa para asistirla que es lo primero, y 

r a mi querido hijo José María, que 

so he trabajado”. ¿Más expresiva? 

. Unese allí la expresión de senti- 

us a la orden imperativa pala defen- 
que se quiere. 

dliba a su esposa, Rafaela Rosalía Vi- 

1 Se había unido, no con el entusias- 

» los años juveniles, sino con la se- 

+ hd de una incipiente madurez. Anda- 
ls o0 infatigable buscó en ella, sin embar- 
y | refugio tranquilo para la hora del 
L dnso. Pero la vida no pierde oportuni- 


y dde templar a este hombre y, en ese 


ll Hlega hasta el ensañamiento. Rafaela 
grán a través de sus tinieblas, enrai- 
: en los intrincados laberintos de su 
se, escapa a las realidades que Artigas, 
us sueños, alguna vez confió en mate- 
sar. 
? Artigas toma alli, en su desesperación, 
facto con la que sería compañera defi- 
la de su existencia: la soledad Cuán- 
aveces habrá visto con melancolía en el 
Mioso trayecto hasta el Ayuí, en todas 
“campañas y en todas sus travesías, a 
¿soldados, a sus tenientes, a Sus amigos, 
“Ímpañados de sus mujeres y familiares. 
“marchará sólo. Lleva sus recuerdos a 
ústas . 
in los brevisimos momentos en que se 
sHiene en su camino, yuelve su mirada 
sás, hacia lo que ha dejado, hacia lo que 
cisa tanto. Escribe a su suegra, a Su 
“»merada madre”, como la llama, lo que 
irela la intensidad de su querer, al uti- 
ar una expresión que Muy rara vez el 
sazón se resiste a repetir sino es para 
ijudicárselo a su legítima dueña. Venera- 
: madre... haciendo suya, la madre de 
; mujer. Escribe: “Yo he estado bastante 
¡fermo pero en el día me hallo mejorado; 
lis trabajos son muchos, pero estoy con- 
rme, yo así lo quise y al fin lo hago por 
Patria, pues tengo un hijo, y él disfru- 
rá de mi trabajo, y por lo mismo se lo 
¡cargo a usted mucho, que según su apli- 
ición será un hombre”. 
En estos párrafos de una carta que €s- 
úibiera desde Purificación, con fecha 1 de 


trabajos” nombre que da a la heroica 
esta emprendida. Responsable en la elec- 


trabajos” . 

Su hijo, en todos sus recuerdos, esta 
siempre presente. A lo largo de su episto- 
lario, se advizrte su preocupación por Su 
futuwo y bienestar. Su sola ambición, tal 
como lo expresa en la carta que hemos co 
mentado, es de que llegue a ser hombre 

Su corazón no difiere del de cualquie: 
padre afectuoso. Incluso sabe de las mis 
mas reacciones de las cuales podríamos su 


ARTIGAS EN LA INTIMIDAD 


cer. Otro igual será imstalado en una 


ponerle exento. En uno de sus mensaje: 
Cabildo de Mont*video, dice: “En vir 1d 
del informe que ha rubricado V. S. sobre 
la representación del maestro de Escuela 
don Manuel Pagola no solamente no lo juz- 
go aciezdor_de la escuela pública, sino que 
le debe prohibir mantenga escuela privada”. 
Concluye esa nota... “Tenga Yi "S> la 
dignación de llamar a dicho Pagola, recon- 
viniéndole sobre su comportamiento inti- 
mándole la absoluta privación de la ense- 
ñanza de niños y amenazarle de castigo 
más severo, si no refrena su mordacidad 
contra el sistema”. 

Pero ¿qué ocurre pocos meses después? 
Aau”l hombre recio e inflexible debe su- 
cumbir también a los llamamientos del co- 
razón. El mismo lo confiesa: “Por ahora 
— manifiesta— nada tenso que prevenir a 
V. S. si no que el maestro de escuela 
don Juan Manuel Pagola, se ha valido del 
fuerte resorte de mi hijo José María pa- 
ra ser habilitado y poner una escuela pú- 
blica... Creo que en concederle la gra- 
A 
He aquí un magnífico retrato sentimen- 
tal de Artigas. No abriga prevenciones re- 
conociendo que su hijo es el fuerte resorte 
que tiene influencia en su corazón y en su 
espiritu. 

+ La preocupación trasuntada en toda su 
vida por aquel hijo lo vuelca en su pueblo. 
Con el pansamiento de los suyos, lleva 
siempre las manos abiertas para los otros. 
Mientras pasó su vida bregando por el bien 
estar de sus conciudadanos, no pudo ocu- 
parse de lo que más quería. Pero cuando 
llegó el ocaso, allá en el solar paraguayc 
quería volver a ver su hijo. 

Ahí está el ansia de saborear sus am 
res. Acercarse a todo lo suyo Todo lo her 
moso de la vida que tuvo que dejar de 
palpar por obsesionarse en un ideal. 

¡Su hijo! Así fué que cuando el Capitán 
oriental Florentino Cabrera fué liberado, a 
la muerte de Gaspar Rodriguez de Fran- 
cia, trajo aquel reclamo del anciano Pa- 
triarca” Y el hijo fué. Pero habían pasado 
los meses y los años y a pesar del fragor 
de cien combates, y el continuo cambio de 
horizontes, día tras día había mantenido 
en su retina, el Jefe de los Orientales, la 
“figura infantil de su José Ma ía. 

Ahora enfrentaba a un bizarro teniente 
coronel, un recio hombre que en nada re- 
cordaba a su pequeño José María. ¿Cómo 
apresurar la ternura para que salte y recu 
pere ese ciecer anhelante y la constanci: 
que dan la cercanía y el diario convivir 
Imposible. Seguramente al evocarlo de: 
pués de la entrevista, la figura de Jos. 
María siguió siendo para el anciano, la de 
un niño. Lo que se pierde, no se vuelve a 
vivir. Sólo la imaginación sabe de resu- 
rrecciones. Así pudo ser que no se altera 
ra la frescura y lozanía con que Rafaela 
sigue viviendo en el mundo de sus recuer 
dos. Esas, como las de su viejo y sacrift 


Busto en bronce de Artiges, obra del escultor ; 
o a Puebla de Alborton para instalarse en el solar de los ascendientes del pro- 


, que será en 


cado padre, son las imag>nes que le cir 
cundan y no le abandonarán jamás. 

La pose estatuaria captó sus rasgos y los 
mantiene hieráticos a través del tiempo. 
Hemos querido ablandarlos con la evoca 
ción de sus emociones, para fijarlos así, en 
sus aspectos más íntimos y tiernos, en 
nuestro cor:7óm. Sintiéndolo así, huma 
ro, extraordinariamente humano, estamo 
más dispuestos a honrarlo y venerarlo. 

Que se sepa siempre, que no se ignore 
nunca. lo que da un combatiente de la l: 
bertad. Ese intenso fuego que domina pot 
la pasión patria se aviva también, con ex 
traordinaria potencia por las cosas del co 
razón . 

Quién sueña, no tiene límites en su ima 
ginación . 

Sépase entonces lo que da un héroe al 
servicio de un ideal Va perdiéndolo todo 
Padre, mujer e hijos... Amores y ami 
sos... Afectos y termuras. Todo va que- 
dando atrás, en ese extravío que sólo lleva 
el camino del recuerdo. Los que no miran 
lejos, los que s=* creen que todo se acaba, 
miran con indiferencia al que va marchan- 
do y a su paso, de continuo, desgarra su 
corazón . 

Así fué Artigas. ¡Cuántas emociones de- 
bió ahogar! Tenía que hacerlo. 

Así fué posible que su pueblo supi*ra 
de amores y afectos De hogares estables, 
<in éxodos; sin esposas prisioneras e hijas 
violentadas. 

Todo fué posible. Pero para serlo jue 
menester que Artigas ahogara esas emocio 


UNA FIRMA DE 


GARANTIA 


HE 


EXPOSICION Y VENTA: 


¡eictono 5,.94£.1/ 


nes naturales que el hombre tiene y que 
nec”sita alimentar. 

Así se explica que sea de bronce. Perc 
para llegar a serlo debió tener antes mu- 
cho espiritu y mucho corazón. 


Agustin RODRIGUEZ ARAYA. 
(Especial para EL DIA) 


y permitiendo 


de movimienic 


LAS PRENDAS 
LEGITIMAS 
LLEVAN LA EN VENTA 
MARCA EN TODAS 


, LAS TIENDAS 
Leila 


DEL PAIS 


febrrcames y Dismibuidores 


medina Hnos. Gral. Urquiza 2614-Tel. 400501 


PRESTIGIO IMPONE 


Diseños exclusivos y 
a gusto del cliente 


E AMARILLA 


IB/AVO/II e Hidias 


FABRICANTES 


FABRICA: 


SANTIAGO DE ANCA N 1450 


2> 


Telétono 522.12 (N. Malvin) 


: ELENANCIA 


en una 


de spun-rayón lavable, 
para todo ticmpo, 

le brindará a usted un 
exquisito surtido de diseños 
inspirados en las más 


Son ingeniosas 


creaciones de 
brillantes y recientes los mejores 
ercaciones de la moda 
norteamericana. 


modelistas de los 
Estados Unidos 
Y... no olvide que 


Pidala usted en su tienda 
preferida. Su precio será 


.. A a .. » 
otra grata revelación por 7 son Unteamente 
lo razonable, 

/ 


Las fajas-calzón 


y, que 
llevan el cinturón 


patentado Sta Ub Teg 


famoso en todo 


LA TELA DE SPUN-RAYON 
LAVABLE el mundo. 
PARA TODO TIEMPO 


Distribuida por: 


APOLANT 5. A. 


MINCON 720 


DISTRIBUCION 
MOVIEVIDEO Para complerar: 
Los corpiños Warm, A-B-C-D- 
“ALFABET:" que en cada tallo se con- 
Jeecionan en) tipos de busto diferentes, 
tenicuda en cuenta también la cireun- 
Jerencia Nel ancho de ta espalda. 


Gran surtido en: MERCERIA ANGE 


NSCHEIDT, CASTILLO E ClA. CAUBARRERE, £ 
LIGURIA, LONDON-PARIS EL POLVORIN, COSTA-MODAS, TIEN E 


TRIUNFO 


dá 


asegurado! 


AMERICAN 
LASTEX 


EL ULTIMO MODELO 


NORTEAMERICANO 


se mantienen impecables como py 
recién planchadas. 7 


CON BRETELES 


DESMONTABLES 


EN VENTA EN LAS MEJORES CASAS DEL RAMO 


par EDGAR 
RICE BURROUGHS 


a OS RON QUE ALLY ESTABA EL QUE 
: TANEAMENTE E MPRENDO, LOS BUZOS DE (LEVE 
DESCUBIERTO EL TESORO DE LOS DAGOMBAS. PARA IMPEDIR QUE RUNDI 

LOS DESCUBRIERA, EL HOMBRE HABÍA TRATADO DE LO. 


/ 


Na 
NS 


> SS 
SNS 3 NS 
. y % Y 
er ENS A 
1 
x 


ML E rai a OS 


AL SALIR A LA ORILLA, LOS NATIVOS SE 
A RON CON CURIOSIDAD.*DOC ;' MUR- 
AS MURO BAKER.*NO VEO LA MARCA DE LA. 

: SERPIENTE. ESTEMOS PRONTOS PARA LIS? 


IFARZÁN CORTO LAS LIGADURAS Y NADO 
A SADul ADO HACIA LA SUPERFICIE 


ILUEVO7 PODEROSO TRAN/I/OR... 
| UR | LA 0 EY 2 MO A TENIDEO ee 


afectara a sus servicios su nueva planta emisora, equipada modernamente | : SE 
para una potencia de 10.000 vatios.- Llevará así sus emisiones informativas, l a 


artisticas, culturales, elec. a todos los receptores del Uruguay. 


A só 


SECCION TEHDOS 
PAPILLON y 5Surach de seda a 


cuadritos y rayados, 
de gran novedad, dee 
$3.80, ahora el mt. 


SECCION SEÑORAS 
BOMBACHAS en malla de algo- 


dón, de gran dura- 
ción en todos a. 
colores y talles c/u e 


SECCION NIÑAS 


HAS en jersey de seda 
talles 8, 10, 12 y 14 


a SLO0 c/u, calles $ 
24. y 6 dua 4 


SECCION ARTÍCULOS PARA El HOGAR 
TOALLAS afelpadas tamaño com- 


pleto, variedad de A 
pus 7. 
¡colores SI75 cial F 
c/u | 


SECCION BAZAR 
] Vistoso FLORERO cn vidrio pren- 


sado ondulado, con pie de base 


7% En color Caramelo, 
E Blanco y Ciclo $ 
l Ade S2.80 ahora c/u 
SECCION HOMBRES 
CALZONCHLLOS de madrás en bue- 


na calidad. todos los 
galles. de $290 yg 
$3.10 ahora c/u 


Hemos recibido de | 
los grandes centros 

de la moda, las últi 
mas creaciones en 
sedas lisas, cloque 
y Cstampadas, en 
diseños de gran 
distinción. 


¿EN NUESTRAS 
TRES CASAS 


Ar. AGRACIADA 2302 
ESQ. M. SOSA 


CLIENTES DEL 
INTERIOR: EFECTUEN 
UC. GOES SUC. CORDON E 
Av Ga: FLORES 234] Áv. 18 De JULIO 1601 CONTRA REEMBOLSO 
Eso M. BERTHELOT Eso. CARLOS ROXLO 


